
El mayor deseo de un niño

Kaue solo tenía un sueño. Él quería 
aprender a leer y escribir. Aunque 
Kaue tenía ocho años, nunca había 

ido a la escuela. Vivía en Recife, Brasil [señala 
a Brasil en un mapa]; donde hay muchas es-
cuelas, sin embargo, Kaue nunca había ido 
a ninguna debido a un problema en casa. 

Sus padres se habían divorciado justo 
cuando él tenía la edad adecuada para em-
pezar la escuela. Así que ese año no comenzó 
la escuela. Luego lo enviaron a vivir con su 
abuela, y con la mudanza y todos los cam-
bios, faltó a la escuela por un segundo año. 

Parecía que nunca iría a la escuela. Se 
preguntaba si su sueño de leer y escribir se 
haría realidad algún día. Entonces alguien 
le habló a la abuela de un centro comunitario 
de la iglesia que ofrecía programas de apren-
dizaje divertidos para niños. Kaue fue al 
centro comunitario para averiguar. 

Cuando llegó, una psicóloga muy amable 
le preguntó su nombre. Eso fue fácil. Luego 
le preguntó sobre su mayor deseo. 

—Mi mayor sueño es aprender a leer y 
escribir —le dijo.

La psicóloga quería ayudar a Kaue a cum-
plir su sueño. El centro comunitario de la 
iglesia no tenía un programa para enseñar a 
los niños a leer y escribir, pero sí uno que 
enseñaba a los niños a usar computadoras.

La psicóloga habló con la directora del 
centro, que justo era su propia madre.

—Tengo fe en este chico —le dijo la psi-
cóloga—. Vamos a inscribirlo en la clase de 
informática.

La directora envió a Kaue a la clase de 
informática. El maestro de informática le 
dio la bienvenida al chico. Luego lo sentó 
frente a una computadora y le dio una hoja 

de papel con unas palabras escritas. "Escribe 
esto", le dijo. Kaue se sentó frente a la com-
putadora, pero no hizo nada, porque no sabía 
leer ni escribir.

El maestro de informática acudió ante la 
directora del centro, que también era su 
madre.

—Este niño no sabe leer ni escribir —le 
dijo—. Mamá, es imposible que pueda asistir 
a esta clase.

Sin embargo, la directora del centro creía 
en Kaue y quería darle una oportunidad.

—Ponlo con otro niño —le dijo—. Así podrá 
aprender con otro niño.

—Pero mamá —dijo el maestro de infor-
mática—, eso es imposible.

La directora del centro insistió, y Kaue 
formó equipo con un niño que sabía leer y 
escribir.

Pasaron los días y Kaue empezó a aprender 
a leer y escribir. Poco a poco aprendió el 
alfabeto. Luego aprendió a escribir las letras 
del alfabeto en la computadora. Después 
aprendió a deletrear su nombre: "K-a-u-e".

La primera vez que escribió su nombre 
en la computadora, Kaue estaba muy 
emocionado. 

—¡Puedo escribir mi nombre! —exclamó—. 
¡Puedo escribir mi nombre!

Pasaron semanas y luego meses, y Kaue 
aprendió a leer y escribir más que simple-
mente su nombre. Empezó a leer la Biblia y 
anotar sus versículos favoritos. También 
empezó a ir a la iglesia del centro comunitario 
los sábados. Se unió al Club de Aventureros 
de la iglesia, y la gente de la iglesia lo ayudó 
a comprar un uniforme de Aventurero.

Al cabo de un tiempo, pudo empezar a ir 
a la escuela con otros niños.

Brasil, 13 de diciembre	 Kaue

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

A partir de ese momento, Hadassa supo 
que podía ser misionera sin la ayuda de su 
papá y su mamá. Tenía la ayuda de Jesús. Él 
le había dado la armadura de Dios.

Hoy, Hadassa tiene ocho años y todavía 
disfruta repartiendo libros y orando por la 
gente en los semáforos. También da estudios 
bíblicos a sus compañeros de la escuela. Ade-
más, predica en la iglesia. Lo que más desea 
es ser misionera cuando sea grande. Quiere 
viajar lejos de Brasil y servir como misionera 
en otro país. Sin embargo, por ahora, está 
feliz de compartir a Jesús en Brasil.

"Para ser misionera, necesito seguir leyen-
do la Biblia, orar y alabar a Dios —dice—. Así 
es como Dios me ayudará a ser una buena 
misionera".

 Oremos para que muchos niños de Brasil se 
sientan inspirados a convertirse en misioneros 
con la ayuda de la ofrenda de este trimestre. 
Parte de la ofrenda ayudará a abrir una iglesia 
para niños en el Instituto Adventista Pernam-
bucano, que se encuentra en la región de Brasil 
donde vive Hadassa. Gracias por planificar una 
generosa ofrenda para este importante 
proyecto.
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 �El centro comunitario de aprendizaje fue abierto 
en 2021 en la Iglesia Adventista de Recife, 
Brasil. Suzicleide es la directora voluntaria y 
trabaja con un equipo que incluye a su hija, 
Nayane, una de los dos psicólogos que tiene 
el centro y su hijo Elyffas, que trabaja como 
maestro de informática. 

• �Puedes ver un breve video de la directora del 
centro comunitario, Suzicleide, en YouTube 
en el enlace bit.ly/Suzicleide-SAD [en 
portugués].

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

La vida es mejor con Jesús

Todo iba bien cuando mamá trabajaba 
en la Escuela Adventista del Noreste 
en Brasil [señala a Brasil en un mapa]. 

La familia siempre tenía suficiente comida.
Anderson tenía seis años cuando su mamá 

empezó a trabajar lavando la ropa de los 
maestros y de los alumnos de la escuela. Por 
el terreno de la escuela corría un río, pero 
su mamá no lavaba la ropa ahí porque el agua 
era demasiado sucia. Llevaba la ropa a un 
río de agua limpia que estaba a cierta dis-
tancia y lavaba la ropa a mano. Luego la 
secaba, la planchaba y la doblaba.

Los sábados, su mamá llevaba a Anderson 
a la iglesia de la escuela, donde el niño apren-
dió sobre Jesús.

Entonces sobrevino el desastre. Cuando 
Anderson tenía once años, empezó a llover 
con más intensidad de lo habitual. El agua 
del río sucio subió cada vez más, y en poco 
tiempo, el agua cubrió las casas de los maes-
tros y la iglesia de la escuela. La inundación 
también cubrió la Escuela Adventista del 
Noreste, por lo que toda la escuela quedó 
destruida. La casa de Anderson también 
quedó destruida y ahora su familia ya no 
tenían un lugar donde vivir. Su mamá tam-
poco tenía un lugar donde trabajar.

La vida se puso difícil para Anderson y su 
familia. Se mudaron a una pequeña granja 
durante unos meses, y luego se mudaron a 
una ciudad. Después de eso, se mudaron a 
otra ciudad. Durante ese tiempo, Anderson 
dejó de asistir a la iglesia y de aprender so-
bre Jesús. 

Pasaron tres años. Cuando Anderson 
tenía catorce años, consiguió un trabajo 
como ayudante de una tienda. Comenzó a 
escuchar sobre Jesús gracias a otro emplea-

Brasil, 20 de diciembre	 AndersonHoy, Kaue tiene once años. Hace apenas 
unos meses, entregó su corazón a Jesús y 
fue bautizado. ¡Está muy feliz! Sonríe todo 
el tiempo porque su sueño se hizo realidad: 
saber leer y escribir.

Oremos para que muchos niños de Brasil 
aprendan a leer y escribir en el Instituto Adven-

tista Pernambucano, una escuela primaria y 
secundaria ubicada en la región de Brasil donde 
vive Kaue. Parte de la ofrenda de este trimestre, 
ayudará a abrir una iglesia en la academia. Gra-
cias por planificar una generosa ofrenda para 
este importante proyecto.
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